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98 DE LA DICTADURA A LA ANARQUIA 

CAPITULO IX. 

"LOS CIENTIFICOS" 

El General Diaz protestó el primero de Diciembn 
de 1892, como Presidente Constitucional de la Repúbli. 
ca: No hizo ningún cambio en su Gabinete ni lo inició en 
la política del Gobierno. La Unión Liberal había heclio 
nacer entre los que habían intervenido en su orgaruza. 
ción la idea de formar un gran partido político que hi
ciera. entrar al Gobierno y al País en el camino de la 
verdadera democracia. Esta idea tomó cuerpo a la muer
te del General don Manuel González, acaecida, como ya 
he dicho, el 8 de Mayo de 1893. Las miras de los inicia
dores eran reformar los procedimientos políticos em• 
plea.dos hasta entonces, valiéndose de la autoridad Y del 
prestigio que tenía el Jefe de la Nación, bajo cuyas ór
denes se había reunido la Convención Liberal, según se 
explica en el capítulo anterior. Así se formó el grupo 
llamado "científico." 

Designado don José Ives Limantour, al día siguien
te de muerto el General González, para encargarse de 
la Cartera de Hacienda, los señores Rosendo Pineda, 
Emilio Pimentel, Justo Sierra y Pablo Macedo, presen• 
tm·on al nuevo miembro del Gabinete un programa de 
gobierno, de acuerdo eon las opiniones emitidas en la 
Convención que acababa de pasar. Tal programa tenfl 
como puntos esenciales: la independencia del poder ju• 
dlcial, por medio de la inamovilidad de los funcionariot 
ju~ciales y la reforma constitucional sobre prensa, que 
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diera alguua lrbe1·tad a los periodistas, sujetos en aque
lla época, a los p1·ocedimientos de la psicología judicial. 
En el fondo llevaban por mira esencial, que al concluir 
la dictadura del General Diaz no le sucediera otra die
ta.dura milita,·, que ya se esbozaba cu la persona del Ge
n,ral Reyes. 

A la amplísima libertad de imprenta que caracterizó 
a los Gobiernos de Juárez y de Lenlo, había sustituido 
una restricción que hacía imposible, materialmente, la 
vida de los periódicos independientes. Durante la admi
nistración del General González, se había reformado el 
a,·tlculo séptimo constitucional, borrando el p1ivilegio 
autorizado por los con,~tituyentes, ele que los delitos de 
prensa se juzgaran por un jurado especial. La verdad 
era que no existía razón para que subsistiera tal privi
legio y los periodistas, como cualquier otro ciudadano, 
lo que necesitaban eran jueces imparciales y con inde
pendencia para poder juzgar los casos debidamente. Pe
fü por otra parte, no se puede confundir la responsabi
lidad de un periodista, con la que generalmente atribu
ye nuestro Código a los co-participnntes de un hecho, 
porque falta la base esencial de esa ca-participación, 
Ir, solidaridad. El "cajista" o "linotipista" de hecho, 
nt se dá c1ienta del manuscrito que se le entrega, ni me
nos puede interiorizarse de la idea que persigue el escri
tor. Quererlos hacer responsables de los escritos que con 
su intervención circuian, es un error y una injusticia. 
De un extremo se fué al otro, y como el objeto que se 
perseguía era restringir lo más posible la libertad de 
escribir, que la Constitución otorga, a la supresión del 
jurado para juzgar los delitos de imprenta, siguió la 
invención de la psicología judicial 

Esta tuvo S'U origen, o mejor di<Jho, su nombre se 
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or1g111ó, en uu pediu1euto i¡uc el sefior l'romotor Fiscal 
del Tribunal de Circuito hizo antl• el )[agistrndo del tic 
:l,léxico, en la causa instruida en ,Junio tic lbfi:¡ a los pe
rio,l:stas Rnriqu,• l'hí\\'all i y Adolfo ('ar• iilo )' a los se
úc:1·, licemiudos Hie·ar,lu Ramí1e,. y Enrique l!. de los 
Ríos y estudiantes Ca r,us Basave, Lcún )lalpica Solc.r 
y -losé R. del Castillo. En tal pedinwnto, el Promotor, 
don Isidro Montiel y lluarte, en resumen sostenía, que 
1,0 ,•xi,;tlendo ley fundamental ni secundaria que preci
st• lo, datos que deben tenerse en cuenta al dictarse uu 
auto de prisión fornrnl, al hacer la apreciación de los exi~
tc•ntes en un proceso, l'l ,Juez no ejercía más que una 
fnul'iím que la escuc:a l'spirituali~ta llama psico\6gica. 
Es Mcir, que la ga1 antía, en el caso, e,onsistc e•n la acer
taJu conciencia jurídica ,le un juez intcligl'nte, exper1-
m1•ntado y proLo. l~n o•rns palabra.,, que trután<loSj' 1\e 
un acto subje•tivo no ruede a,lmitirse la re•vi,iún del 
auto. puesto que son actos de la concirneia ¡wrsonal del 
jr,•z, que nadie, sino él, pueJ<' interpretar y por tanto, 
los acusados por delitos ,Je imprenta quedaban sujetos 
, !a interpretaci6u que a sus escritos quisiera dar el jue• 
a 'lnieu tocara conocer de sus procesos, sin que tales opí
,, ones admitieran recurso legal de ninguna especie. 

Esta teoria, que estuvo en vigor durante toda la ad-
11 ,;uistraci6n t!rl General Uíaz, hacía imposible la cen
sura de los arios del gobierno, porqtw si,•ntlo los juecea 
11U:nhrados )' r1•movidos libremente por el Ejecutivo, fá
<·il le era encontrar quien declarara suhversi\'O o inju-
1io,o psrn el Gobierno o para.la Nación, cualquier escri
to: y como al mismo tiempo se aplicaba la teoría de la 
solidaridad penal, por uu escrito que al Gobierno se le 
antojaba subversivo, se enviaban a la cárcel al autor, al 
editor, a los impresores y hasta a los que repartían el 

LOS !!IENTIFICOH 101 

periódico. l'arn evitar estos inconvenientes lo nec,•sa
rio era_ hacer a l?s jneccs i11amovibles ." ref~rmar la le
g1slaewn en ~cutldo liberal. 

•rales fueron los pro¡1úsitos el,• lo" f . • . · · ., que ormaron el 
g1 upo ,·1cutíf1eo, y los primeros trabajos s1• rmprerHlie-
r,-n d1•,:dc luc•go, Jlcv,rndo a la ('á . 1 · ., . ma1 a a reforma de 
't"'.º:·:11dat~ de los )lagistrndos de la Huprema Corte de 
. 't''.'"' dt· ' '.1 :-laciúH, ,cformu que ,le.,pués d,• grnndes 
":¡ 1.e·, t.O~ hll• votada favoraLlementl' <•n la sr,ióu lel 
~ lle D1c1e111hre tic 1893. Pero ,,1 Geucral D' 1 . ' 

en la l'á <l ' mz 11zo que , "'ª'.'ª e Senadores "º se tratara el asunt 
q1a•do peudH'nh• hasta la época ,te\ se1- 'l d. o y , ¡ · · ior .1,.\ a rro en 
q-<' a qu1s1cron resucitar algunos miemb : 
,lo: pero éste rechazó . ros ,lrl Hr11a-: 1 el pro) reto de rrformll ,•011,titu-
c,on? rntado _por la Cámara diez Y odio afios ant. 

El g1 upo científico , . . . "· b .• u . . .' que como he dicho, 10ició ,ns tra-~"t 11¡0 los auspmos del propio Presidente de la Re
pi. ,.ea, Y por conduelo ele don Jo ·é !ve L' 
ú"''º mie•mbro de la agrupación que \e nía ~ÍLc¡';'rnutonr, 
tr.ute a~erso cerea de•i General n· Y cons
fué llama,lo asi porque al esb w_z, por ser su )Tinistro, 
dor qnc Jamó la idea l" . 'o1a1 su _pro~_rama, el ora
l J ro. 1 e lJO qt.e la asp1rne10n de• los que 

1 J mn !Rll l'f3 que los p u· . dejaran ele tcne~ la form roce _1m1entos del Oobi,•rno 
fedia hablan tenido • a e~pírica que hasta aquella 
cicnr'a de la po:ítie~ ~u~:ú:1;¡:iaran a las regla~ que la 
to "FI lf . . " :, . > . Para reforzar el conc1·p-

, , mvcrsal penocheo 
rl órgano de la 11aeient qu~ en aquella ft.cha fné 
señor Limantour a. e agrupación, hacía notar que el 
c,·eta•·ía de llncie Jlusta~a sus procedimien\oq, t•11 la 8e-

n< a, a ,as reglas de la · : , . 
PS Y hai-ía resaltar 1 l c1enc.a eeononn-
L os resu lados de su g t' • 
.. ~hín sujetado estrictam t 1 • . es ion, que se . en e a os pree<•pto 1 1 . 
e,a Y comenzaban a pal . s , P n e1en-

Pª™'· 



102 
DE LA DICTADURA A LA ANARQUIA 

Así trans<:urrieron los años del período constitucio

nal que debía terminar el 30 de Noviembre de 1896, _lu
ebando la nueva agrupación por hacer entrar al Gobier
no dentro ue un camino seguro y francamente democrá
tico y los amigos personales del General l)íaz atacando 
rabio;amente 1\I grupo y a los miembros que lo compo
nían. Unos, por adulación nl Presidente Y otros, como el 
General Hl'¡·c,. porque en ella velan la mucrk <lc su• 

am bicionc:--. 
Cu acontecimiento social que tuvo importancia en 

la po'.ítica ocurrió en octubre <le 1895. 1''ué_ la muerte del 
licenciado don Manuel Romero Rubio, Ministro de Go
bernnción, acaecida cuando mPnos se esperaba. Los cien
tlficos aprovecharon la circunstancia para que _el _Pre
sidente de la República •c lijara en el procedumento 
que existía para substituir al Jefe de la Nación en las 

faltas que otnniernn. 
A ralz del triuufo de la revolución de Tnxtepec se 

inició \a rrfonua constitucional, quitando al Presiden
te de \a Snprcma Corle ,le Justicia, las funciones de Vi
ce-presidente ,le la Hepública, que la Constitución de 57 
Je cuco1,ienrlaba. Se juzgó, con buen acuerdo, que era 
incoin·enicnte que un miembro del cuerpo Judicial tu
viern funrionrs poiítieas, porque precisarnente la sepa
radó11 uhso!uta c!rl l'o<ler JuJicial de la polltica, es la 
qm• garsntirn \os dercd1os d_e todos los. ciudadanos. Pe
N si fué fr\iz IR illea de qwtar al Pre:ndcnte de la Su
preurn ('orle el earál'ter de Vice-presidente ue la Repú
biica, uo pudo ser más desgraciarla la forma en que se 
estableció la manera de substituir las faltas tem
porales o Míinitivas del Jefe de la Nación. Se estable
ció que el Presidente del Senado o el de la Comisión Per
manente que hubiera funcionado en el mes anterior al 
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en que ocurriera la vacante, sería el sustituto del Pre
sidente de la República. Esto era dejar la Presidencia 
Interina de la República, a merced de la casualidad y 
del juego de las pasiones pollticas en las Cámaras cosa 
a!tsmente inconveniente. ' 

La muerte del señor Romero Rubio impresionó mu
ch~ al General Dlaz y aunque con algúu trabajo, aceptó 
le ,~ea de reformar l_a Constitución en el sentido de que 
hubiera un V1ce-pres1dente de la República fijo· esto es 
quitando al azar la designación del Presidente 'Interino'. 
Pero si bien e.~tuvo conforme con la refol'llla a la Cons
titución en el sentido que le propusieron los cientííi
c?s, vaciló mucho respecto a la elección de un Vice-pre
S1dente, que podla hacerle pol!tiea o ser una amenaza 
contra su poder en caso dado. Después de muchas diseu-

' 1110nes '. queriendo evitar los inconvenientes que a él se 
le pod1an presentar con la elección de un Vice-presi
den'.e' acordó que se reformara la Constitución en el 
sentido de qu; el Ministro de Relaciones O el de Gober
nación entrar1an a funcionar en las faltas absolutas del 
Pre.~idente de la República, mientras se reunia el Con
greso Y designaba Presidente Interino. As~ dependien
do de él el nombramiento de los Ministros, no habria lu
g_ar a que el Vi()ll-presidente le hiciera politica O contra
nara sus deseos. La reforma fué votada por las Cámaras 
r las Legislaturas Y se promulgó el 24 de Abril de 1896 

La mue~te del señor Romero Rubio, obligó también aÍ 
General. D1az ~ reformar su Gabinete, pues quedó vacan
: el M1msteno de Gobernación. Para ocupar este pues

Co,~é no_mbrado el General don Manuel González 
· o, qmen desempeñaba la Cartera de Comunieacio

~~h delld~ _el l~o. de Julio de 1891 en que fué creado 
o Mm1ster10. Para substituir al señor Gonzále11 Co-
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i.;io, fué llamado, por iuJicncióu del scúor Limantour, tl 
Hcucrul don Fr:wdsco ½. )lcua, qne seguía eu Europa, 
dt•sde que se haliia uc~ado a firmar d am.•glo de la deu
da ing:e a, 1lescmpeiinudo uua comi;;ión militar que le 
diú el Ucnernl Díaz, cmuHlo rc111111cií, el puesto dt! Mi-
11istro 1h• )1éxico t·n Lo11dres, d ai10 <le 18..,5. 

Las c:eccioue:, se aproximnl~u 11m•vame11te, y d Ge-
1wral Dínz e11comcu<lí1 en estn ocasiÍlu los trabajos para 
Jmcer aparecer su reclcct·ió11 como emnuadn de Jn vohm• 
t.ad popular, al Círculo Nacional l'orliristn, que regen-

tt aha dou Autouio 'l'o\'ar. 
El Gcncrnl Din1., que habín eludido el cumi,limiento 

del Programa <le la Convención Liberal, temió que li 
encomendaba a los organizadores de aquella los trubajOI 
electorales fueran a pedirle cuenta de la falta de eum• 
Jllimicuto del programa, o cuando menos a reprocharle, 
¡1í1blicamc11h•, a1111quc f1wra Je 11101!0 indirecto, tal falta. 
.Además, hnbín que evitar que el gn1po científico forma
ra realmente un partido qul· puclicr.a imponérsele y con
trariar quizá su próxima n·clección. 

El Círculo ~acioual Poriirista estaba destinado al 
:fraea o por su solo nornbre porque , qué candidato po
tlia designar un círculo político, que se intitulaba por. 
tírista, .si no era el caudillo cuyo nombre• scr\'Ín de ti
mio a la agrupación f Niug(m político sl'rio t•oncurrió al 
llamado, no obstnnh- lo:, csfner-los 1le los seúores Anto
nio Tovar y Dcrnetrio Salazar que lo <lirigínn. La desit 
n11ción de candidato se hizo sin formalidades de ningu
na cl1pecie y como 11i se tratara únicamente de obedecer 
una consigna brutal. Las autoridades tuvieron que ha
cer las elecciones. 

No hubo desór<leues ni pronunciamientos, pero 
menz6 a sentirse cierto malPstar, inquietudes y zozob 
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re\'cladora:,; cid st11tfo1icuto púbfüo, que en el fondo 110 

1tcnía mala voluutatl para d Gobierno que hal,ia hecho 
ptogr1:~ar ma tcrialmeute al Pnt'l; pero abiertamente re
probaba los pro<:edirnicuto. que seguía el Oeneral Díaz. 
1.-.:ran los prodromos de la cnformedacl. 

¡ A qniéu podían dcbcn;r los !raeasos y t•l M•nti111icn
to ¡,úblic-o dt~spu{•s tlP fa carn¡,aiia electoral Y ¡ A quién 
c11lpar del estatlo de i'.mimo en que se encontraba la opi
nión pública 1 Había 1¡11e t•onfcsar que el País ya 110 que
l'ÍU In reelecció11, o buscar una víctforn que cargara con 
toda~ las ocliosidadc:. (!UC la polífaa del Pre.ridentc de 
l,, Uepúbliea co111enzaba n engendrar. El General Díaz, 
que i;iutió el \'UéÍO qnc los co11vencionn,los de 189~ ha
bían hecho n In f ursa del Círculo Nacional l'orfirista, 
señaló <:omo culpahk::. a los organizadores de In llnión 
Liberal: a. los científicos. ; A los que querían que In ad
ministración cambiara de rumbo y el Presidente de políti
ca¡ a los que S<' atrevían, aunque sólo fuera en lo pri\'ado 
y no mur n las claras, a cemmrar la obra de don Porlit io 
Dínz: a hacerle saber que la rer,leeción no era ya popular, 
y IIPgahnn en !>U audacia a tlecirle que había descontento 
en el País! ¡ A los que querían forzarle la mano para que 
e1itrara l'll el camino <le la Yerdadera democracia Y ansia-
ban por que <:csara la dictadura! · 

De,de aquel instante. todo el que tuvo un 1•ne:nigo, 
to1lo rl que q11e1 in hacer 1111 agra vio, Hamaba a su con
trincante "cien tíiico ". La nacientt- agrupnci6n, que se 
había quedado inmóvil duraute . la campaña electoral, 
juzgó co11w11ie11te desp1 l'Ciar los ataques c¡ue se le ha
cían, y ante la im¡nmidncl, las ii1jurias se· ri:crudecierou. 
Para los lil1cralcs, los científicos rl'pn•sentaban Ja reac
dón: parn los católicos, como los periodistas más 
visibles tlt• In agrupaciéin ernn positivhtas el grupo 
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cil111tííico reprcscutaba el ateísmo; para los amigos del 
General Díaz, los cicntüico!l eran los enemigos encubicr
to:s cel Gobierno; para el público en general, eran los 
favoritos 1!11 la aclmiuistracióu. Para los militares, los 
cie11tíficoi. qm• tenían por priucipale-. e1wmigos al Gcne
rnl Rcyc:-i y nl Brigadier Félix Díaz, representaban el 
authnilitarismo, para el pueblo ernn los sostenedores de 

l¡¡ dictadura. 
Así nació y at.í fué crec~eudo e~a o1n de despresti-

gio coutra un grupo <le hombres que representaba la 
a!".piración de uu progreso, en cuya alma había un de
seo; el 111ejoramiento ele los proceclitnicutos empleados 
en el Gobierno de la Nación; cuyo pro~rama político 
significalm uu ade'.nnto, cuyo,, planes 1l-11díau a que el 
mismo (leucral Díaz evol11cio11ara, y n la somhin lle su 
dictadura fructificara el árbol de la libertad, y que a su 
rnuerll', entrara el País <'11 un gobierno netnmE>ntc ci
vil. (1) 

llombrcs inteligentes, medrahau naturalmente en el 
ejercicio de sus profesiones, y ese medro, ganado legíti

mamente, hacía dniio a los fraeasados, lastimaba a los 

ineptos y fué pretexto para llamarlos ladrones. ¡ Qué 

llabían rohadot Nada. Si se llamara a cualquiera de los 

que vor.if erau contra los científicos, seguramente que na-

(1)-Gontribuyeron también, justo es decirlo, a rsa ola de dee• 
prustigio, la sohcrl,ia de algunos y la impru,lencin ,le otros. J::n• 
trc cstns últimas, debo citar In drl licencindo Pablo Mncedo en el 
banquete 1la1lo a don niego lln,lo por su r.locci6n como Ooberna• 
dor de Sinaloa, en el que ni hncer notar la lc:iltad de los cienti• 
fico~, usi', In fr:ue '' hnsta la ignominia'' que motivó un nulo ata• 
que que en rl fondo, y e5tndiadn 111 frnsc en el 11entido quo la usó 
el ora,lor, 110 tit•ne el significado que r.e le atribuyó. Sin eml,ar• 
go, sirvió o lo.q enemigos como arma que todavía hoy esgrimen 

1•ontra IOll ci~ntlficoa. 
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da podl'ían p1 e<:isar; pero eso no importa, continuarán 
llamándolos lad1ones y arrojando sobre ellos el odio de 
las multitutles. No quiero decir con esto que todos fue
ran inm:iculallos. En toda agrupación hay hombres bue
nos y los hay malos. Que algunos <le los políticos agru
pados ni rcdl•dor 1le los cieutíiicos o de sus amigos, hi
cieron negocios que les produjeron utilidades cuantio
ias, es un hecho; pero uo como accióu del grupo, sino co
mo favor directo del General Díaz, y esos negocios, la 
mayor parte de la;- veces, eran fuera de la acci6u del 
Gobie1110. 

Para ncgociol> cscun<lalosos, lo:. que hemos presencia
do de3pués y que puutualizo en el Capítulo XLVII. 

lios negocios con el Gobierno, no fueron los verdade
ros científicos, esto es, los que habían trabajado la re
elección del General Dfaz en 1892, los que lo3 hicieron. 
81 se revisan los contratos de adjuclicación de tierras, 
las concesiones de Bancos, las subvenciones f errocarrile
ras, etc., rte., se verá que esos científicos, esto es, los 
señores Pineda, Pimentel, :Macedo y Sierra no hicieron 
ninguno <le esos contratos y cuando como abogados in
ter\'iniero11 en nlguuos, fué cobrando honorarios muy 
modestos. ~i siquiera contaron con el favor del Gobier
no en los negocios judiciales que se les encomendaban. 
El General Díaz tenía sus abogados predilectos, los se
ñores Emilio P8l'tlo, jr., :Eutimio Cervantes, Esteban :M:a
quc·o Cai;tcl!auos, Manuel Calero, que era a quienes re
comendaba y eu cuyo favor daba las consignas; ninguno 
de ellos pertenecía al grupo científico. 

Yo trabajé al iudo del licenciado Pineda cerca d¡ 
diez afios. Ni uno solo de los negocios ele ese 

1

buf ete fué 
recomendn<lo por el Gob1erno ¡ pero sí hubo algunos que 
ae perdieron ante !os trilmnnles. por recomendación ex-



pn:t;a del Gcuernl Díaz, como poi· ('jl'111plo, el a~uuto de 
la miua "}Jl Tigre" ubicada eu rl l~stado de Sonora, y 
que gnnf, el bufete del i;eiior Calero, por intcrvem:iún di
n eta del Gt>ncrnl níaz en la Suprema Corte. 

En la polítitn th•l {l(Jbicruo, los ch•utíficos sólo in-
te1 vi11it•1011 para 1•shHliar las t•ucstiolll·S y tlar:es la uw
jor apariencia. Potlcr efottivo, 11mw11 lo tuvieron. Su ac
ción realmeute se hacía sentir, cuantlo surgía algún 1•an
clidato militar. 111 que por regla general ha<:íaH cn1tla 
guerra. Los Mini, Iros dou lguado Mariscal, <Ion ,Joa
quín BnTnnda, llon ,Justiuo Feruiindcz. <1011 1lauuel Gon-
1lilez Cosío, les fucrou siempre hostiles. Los demás, en su 
grau mayoría, 110 eran sus enemigos, pero tampoco per
tenecían al grupo. Cuando el seiior Limantour ret:ibió el 
poder qne i,;e eseapaba de manos del General Oíaz, en 
Marzo 1ll· 1911. ::-11 primer 11aso íuí: desligarse de sus an
tiguo, amigos. y en el Gahinctc que formó. 110 figuró 
11i11gú11 c-icutífico. En cuanto al (lcnC'ral Díaz, ni pedía 
1-<'nsejo, ni le g11 taba que se lo dieran. 

Recuerdo la :,,iguicut<• :rnét:dota. El OeJJrral Chávez, 
ua soldado inculto y nll1o, 1•ra Gohcrnador de Oaxaea, 
y el Estado estaba prof11111lameut1i indignado. Come111.a
ro11 las i11dicncio111·s tlr- los ve1·inos a los oax11qu1•iíos re
sidentes en México, 1mra que hablaran ni General Díaz, 
y i,;t• designara 1111 camlidato 1ligno de la cultura e impor
tancia de :su fütado natal. Los principall's onxaqueños 
fil' reunieron y nC'ordarou ,;olicit ar una 1•ntrevi:.tn con el 
General Díaz para prcscntal'lc In <·1rndhlat11ra tlel Sena
dor don Apolinur Castillo, rxeclt>nt1· ciudadano, hombre 
honrado y amigo personal <lcl Prc:;idcute. Celebrada la 
confcren<'ia y propuesto el candidato. don Porfirio lo 
re-c-hazó sin dar t•xplicacioncs. Despu{>s, hablando con al
guno tle los qur N,tnvieron en ella, el Preilid1•11te de la 
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República uo tuvo embarazo en decir que el :,e1ior Ca:i• 
tiiio habia sido :-u ta11didato y se lamentó de que lo h11-
biern11 indicado los oaxaqneiios, porque esa indicacilÍn 
lo oblignba a rechazarlo pata que no se crf'yera que 
au;ptnba i111po:.icionc:.. r:sto e.-., se privaba del concurso 
ll.: un hombre útil r prove1;hoso para el Estado, por sólo 
el her.ho de que la de ignacióu 110 fuera su obra cxclu
ah·a. 

Don Apolinar ( 'astillo. hombre culto, político inteli
gente, l,ueu ciudatla110, partidario fiel y amigo personal 
del Uencral llíaz, 11 1¡uic11 hauía Sf'l'\'Ído en épocas acia
ga:¡, fué ·acrilicallo a ulin vaui<lad pueril del .Jefe de la 
Nación. EH su lugar, fué designado el General don ~lar
tíu Go_mi1!l•z, J erl! del E ·ttulo olayur del Pre it!Pntl', sol
d~dn 1gno1,111tl! y 1\e e~tasa inteligencia, cuya conducta 
pn\'ada, pcrfcctu111e11h• conoeitla del General Díaz. 11 en
yo Indo l'staba dt•sd,• la g1wrr11 1•011tra lo-, franceses, hu
b1a de 111otirnr nn i;crio 1•011r:icto ,¡1,e hizo forzo,a su 
separacióu 1ll'l Gobil•r110 de Oaxacu. 

Don l\Iartí~1 Gouzálcz sin 1•111bargo, i;i11 aptitmic:i ¡111-

rr. gobrrnar, s1ellllo rechnzndo por toda la socicda1l culta 
del Estado, fué Gobernador cerca de ocho nilos. hasta 
que cansada aquella sociedad. se re, olYió II hacer una 
mnnif cstacií111 enérgica, y el Presidente, qne ólo cedía 
aute la amenaza, hizo renunciar a II favorito en 1902. 
. Respecto al poder de los científicos, basta hacer una 

li~era reseña <le la situacióu, para ver que jamás lo tu
v:eron efectivo. 

El señor Liu~nn_tour, (mico Mini tro que tuvo amplias 
fa~ultades, las hnutaba al ramo <le Hacienda. En la po
Ut,ca el General Díaz decía que le escuchaba; pero 
.cc.ustantcmcntc eran electos diputados los que mayores 
ofensas le hacfau por la prensa y no por bond.ad u.el se-
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ñor Lima.ntour que se lamentaba de ello, sino porque el t • • 

General Díaz quería significar claramente que su Mima
tro de Hacienda no influía más que en el departamento 

que le tenía encomendado. 
En los Gobiernos de los Eatados, los eientüicos casi 

no tenían representación. En la frontera del Norte, don 
Eernardo Reyes mandaba como ll!DO y seño1 en los Es
t.sdos de Nuevo León, Coahuila, 'flllllaulipas y Durango. 
Bn Zacatecas, mandaba de hecho el ~linistro González 
Cosío; en Guanajuato, estaba don Joaquín Obreg6n 
Gonzálcz que nunca fué científico ni simpatizaba con 
ellos. Bn Jalisco hubo varios Gobernadores, ninguno 
científico, hasta la llegada del sciior Ahumada, que tam
poco lo era, pero que no los hostifüaba. En la Península 
Yucateca tuvo decidida influencia don Joaquín Baranda 
hasta que salió del Ministerio, y conocida era su enemis
tad con los cientlficos. En Veracruz, dominó hasta la 
cülda del General Díaz, don Teodoro A. Dehesa, enemi
go acérrimo de los científicos, y en Oaxaca, hasta 1902, 
en que fué elc~-to don Emilio Pimentel, hablan estado 
los señores Cbávez y Martín Gonzúlez, enemigos tam
bién. Michoacán, México e Ilidalgo, tuvieron siempre 
Gobernadores anti-científicos, y en Puebla desde 1890, 
estuvo don Mucio P. Martlnez, también enemigo de 

ellos. 
Los cinco grandes Estados, Jalisco, Veracruz, Gua-

najuato, Puebla y Oaxaca, estuvieron siempre fuera de 
lJ acción de los cientlficos, con excepción del primero 
y el último, que en los últimos nños tuvieron Goberna
dores amigos. De los diez Estados que siguen en impor
tancia y que son Chiapas, Chihuahua, Durango, Guerre
ro, Hid11lgo, México, Yichoacán, San Lw~ Potosi y Yu
catán, y el Distrito Federal, sólo Chihuahua, Guerrero y 
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\'ucat/w tuvieron Uobernadorcs amigos de los Científicos, 
a partir de 1906, antes, estuvieron constantemente fuera 
Jr su acción. En cuanto n los demás Estados, sólo So
noi-a y en los dos últimos aíios en Co,•huila y Sinaloa pu
dieron tener alguna influencia. 

Para dejar plenamente comprobn u esta afirmación, 
pongo en segui<.la una lista de los (;uhcrnadores que tu
vieron dichos Estados desde la fo. ·"' ión del Grupo 
~ientlfico y sus coneeciones pollticas. Hespecto a nego
cios, tomo de un interesante libro pubiicado por el iute
lig-cntc y estudioso licenciado don José L. Cosslo la no
ticia de las personas a quienes se otorgaron las concesio
nes de co!onización y deslinde de tierras, la explota
ción de bo ·qucs y pesca. Agrego también una nota de 
lo, <11:e obtuvieron concesiones de aguas, bancarias y 
11< frrrocarriles. Tale.i noticias tomadas de las publica
•·101a·s ofüin!es, son el mejor argumento que puede dar
'" contra _la pretendida influencia de los cientifieos y su 
acaparam1ento de los negocios. {l) 

Aún rnñs: rderiré los principales negocios, los que 

rl•jarn:t dinero t•n fuertes cantidades en aquella época 
Y se l'crá. como no fueron los científicos los que medra

ron a ln sombra del Gobierno de don Porfirio Díaz. Los 
principales negocios fueron: Las obras del Puerto de 
\' cracr,,z, concesión otorgada primero a don Agustln 
Ccrd:\n Y después a la ca.sa Pcarson and Son. Ni el se
ñor Ccnlán, ni les señores Pearson, fueron jamás cien
tllicos, 1:i patrocinados por ellos. El agente principal de 
la ca~a Pcarson, fué don GuiHermo de Landa y Escan
dón Y los abogados don Genaro Raigosa, consuegro del 

(1)-AJ fin&! de este Capitulo se oncontrarin todoo esto, da• 
toa. 
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Uwcral Díaz y Jou Luis Riba, pariente polltico del se
ñor Landa y Escandón. A la casa l'earson se dió tam
bii•n 'a concesión del Ferrocarril del Istmo ,le Tehuau
ti•pec, que antes habían tenido don Delfín !:;á1~ehez_ Y 
el ,ei1o,· ~!ne )lurdoek. Ninl(uno ue estos 1·onces1onar101 

fué paaocina,lo por los científicos. 
Las obras ,!el c,lifüio de Corrl'OS las tnvo el ingeui&

ro italiano A,lamo Boari y el In!(. fülitur don Gonzalo 
Garita, enemigo de los científicos; el mismo señor Gari
tn ayudó al arquitecto Rivas ~1ercallo cn la construc
ción ,1el monumento a la Independencia. El Palacio de 
Comunica1•ioncs fu(• construitlo por el ingeniero Contri, 
ita:iano, naturalizado americano, que jamás tuvo co
nexiún con ningún científico. Las obras del Teatro Na
cional y las del Palacio Legislativo se hicieron por ad
ministración, las primeras bajo la dirección del señor 
]3oari y las segundas bajo la del arquitecto francés se
iíor llpnartl, sin qui• intervinieran para nada los cientí-

ficos. 
La Escu••·• :--:or111al, el Manicomio y t•l Palacio del 

)iiniskrio cJt' ,J u"tida. las hizo el ingeniero don Porfi
rio Día,, hijo .i,,¡ Presiden! e t!P la República: la, del 
Palacio ,le .Justicia, ,.¡ señor Santa Cmz, sobrino del Ge
neral Díaz: las uel 11inisterio de Rt•lnciones Exteriort•s, 
t•i s1•iíor ~Iariseal y l'iiía, sobrino del ~linistro Mariscal: 
las ,¡.,; !'alacio de ,Justicia Penal, el seiíor de ln Jl , , ra: 
las de ta J>iputació11, t•l arqniteeto Goroz1w: l,1, ,! P la 
P(•nitt~neiarín. se hicit'ro11 por a,lministrat·ión, dirig;l•1 · 
dolas 1•1 G,•neral Quintana: las tic! Instituto Geológico 
y las del Jnstituto Jllétlico, tamhié11 fueron hechas en 
la mismn forma, bajo la direcciún ,le\ arquitecto don 
Carlos Hrrrera. Ninguno de los mencionados fué cientí-

fico. 
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Las obrllll del Saneamiento de la Ciudad y las de In, 
trotlueción tle las aguas de Xochimilco, fueron hecha• 
por administración: las primeras dirigidas por don Ro
berto Gayo! y las segundas por don Manuel Marroquín 
y Rivera, est~ último, Ministro del General Díaz en su 

Gabinete anti-cientlfico. 
A. la compañía de Pavimentos de Asfalto, la Neuf-

ehate:, que fué la que obtuvo las concesiones producti• 
vas, la patrocinó t'i licenciado don José Diego Fernán
dez, furibundo maderista, hasta la decena trágica. 

La coustruccióu uel Rastro la obtuvieron los seño
res Blanco, Pombo y Teresa Miranda, todos anti-cien-

tíficos. 
Lo, contratos en la Secretaría dt• Guerra los tuvie-

ron muchísimos años los señores Pombo, enemigos de loa 
e:enti!icos y don Juan Llamedo, amigo personal del Ge
lllfa! lJ1aL-, ha,.:,ta l!UC vutio cO~Li.i,,~ t"ll el ~1itü.-;l<'rio de 
la Guerra, como Jefe del Departamento de .Artillería, 
el General Jlfondragóu ( don Manuel) quien hizo dar to
dos los contratos a la Compañia Saint Chanmond. La 
construcción de los barcos de guerra en la époc!l del Ge
neral Rryes, fué dada a la casa O,lero de Italia, que nin
guna conexióu tenla con los cieutüicos. Las obras del 
Puerto de Manzanillo se dieron a una Compañia Ameri

cana patrocinada por el licenciado Luis Riba. 
El famoso negocio del Tlahualilo fué dado a los se

iíores Llarnedo, español de la intimidad del General Día• 
y a don José de Teresa y Miranda, su concuño. La con
c .. ,i,rn qnr sirvió cle base para fonnar la Compaiíla Hi
clro Eiéctrica de llídalgo, fué ciada a don Francisco Es
pinosa, Tesorero General de la Federación, que nunca 
estuvo ligado con los cíentificos. La desecación de la la.
guna de Zacapú, fué concedida a don Eduardo Noríega, 
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por recomendación de don José Sánchez Ramos. El es
candaloso asunto de la vega de Mextitlán, fué patroci
nado por el licenciado Mariscal y Piña. 

Los terrenos de la Ciudadela, se dieron a don J oeé 
Síuuiliez Ramos que regenteaba los asuntos financieros 
del General Dlaz. 

En cuanto a siuecuras, los científicos generalmente 
trabajaban en los asuntos extraordinarios sin remune
ración. Se les encargaba la redacción de Proyectos de 
Ley, el estudio de detenninados asuntos, lltc. etc., y en 
111 mayor parte de los casos no obtenían más sobresuel
dc• que el que les correspondía como comisarios de al
gún ferrocarril y que eran aproximadamente, doscien
tos pesos mensuales. En las grandes operaciones finan
cieras, sólo intervino el señor Macedo en unión de don 
Pablo l\fartinez del Río, en la consolidación de las Lí
neas Nacionales, operación en la que se pagaron hono
rarios de importancia. De otros casos sólo recuerdo loa 
h0norarios pagados al señor Casasús por el asunto del 
Obamizal. ¡ Que tenían negocios y ganaban dinero! Cier
to. La creencia general era que tenían gran influencia, 
y a ellos ocurrían los hombres de negocios, y como eran 
hombres inteligentes, los clientes quedaban satisfechos 
y les pagaban bien. 

En cambio, los que más han gritado contra los cien
tíficos, como el General Reyes, percibía, además de sn 
sueldo como Gobernador de Nuevo León, el de General 
del Ejército, y una gratificación de dos mil pesos men
suales, que se le pagaba con cargo a gastos extraordina
rios de guerra. Además disponía libremente, sin tener 
que dar cuenta de su distribución, de una partida de 
ochenta mil pesos anuales para un cuerpo que se deno
minaba "Rurales de Tamaulipas" y de otra que con el 
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nombre de "Auxiliares de Nuevo León.. futí subiendo 
de cincuenta mil ochocientos cnureuta pesos que tenla 
asignada on el ejercicio del 89 al 90, hasta ciento once 
mil setecientos treinta y ocho pesos noventa y siete cen
tavos que costó en el ejercicio dei 92 al 93. Las cuentas 
de la Tesorería, comprueban estas afirmaciones. 

Los Gobernadores don 1Iiguel Cárdenas de Coabui
lh, reyista, y don Tcodoro A. D~hrsa <le Veracruz, ene
migos acérrimos de los científicos, hicieron horrores en 
materia de negocios (1) siendo los do~ millonarios. Des
pués, en la época del General Huerta, los robos al Era
rio llegaron a lo inconcebible. El Poder o el mando no 
tuvieron otro aliciente ni otro m6Yil que el robar con im

¡mni<lad. 
Pero las odiosidades, la impopularidad y el fracaso 

d, los cieutificos, no íuó obra exclusiva del General 

Díaz; ellos tuvieron también gran culpa. Porque lleva

ron hasta la exageración el proverbio politico de que el 
que sabe esperar es quien gana al final y les faltó auda
cia y decisión. Por lealtad o por miedo, principalmente 
a la intervención americana, nunca se enfrentaron con 
e! General Díaz, ni jamás llegaron a organizarse como 
partido en forma, y por tanto, les faltó fuerza. No es 
cierto, como decía el licenciado Batalla, que el carro 
estaba completo: sencillamente no había carro. Como 
administradores, especialmente en el ramo de Hacienda, 
donde su dominio era ostensible, se caracterizaron por 

(1)-El señor Dehesa no sólo hizo el escand:iloso rwunto de la 
testamentaría. de Sáyago, y tantos otros negocios que le produje
ron la fortuna. quo posee, sino que llegó a expropiar de sus terre~ 
nos a la testamentaria del Genornl don Pedro Hinojosa, de la 
que era albacea el Presidente de la Rep!i:blien, hecho que he oido 
relatar a u.no de los interesados en dicha testnmentnría. 


